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Un grato acontecimiento
constituye durante el presente
año la exhibición temporaria
“Guillermo Enrique Hudson,
Un Naturalista en el Plata”, que
se presenta en la Sala XII de
nuestro Museo. Su realización,
propiciada por la División
ué fuerza integradora se revela en Hudson, la juventud con la vejez,
el pasado con el presente, el espacio con el tiempo, el arte con la
naturaleza, la mente con los sentidos, el conocimiento con la intui-
ción, lo subjetivo con lo objetivo! Muchacho y octogenario, eran uno;
y ambos eran uno con la prístina fuente de la vida!
Henry J. Massingham
Antología de Guillermo E. Hudson, 1941.
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1832, y se instalaron en
Quilmes, en un pequeño
campo llamado “Los
veinticinco ombúes”, situado en
la margen del arroyo “Las
Conchitas”. El viejo partido de
Quilmes en la época en que
Hudson nació se extendía
desde Avellaneda hasta
Magdalena, y desde San
Vicente hasta el Río de la Plata.
Allí nació William Henry –así
fue anotado su nombre– el 4 de
agosto de 1841, siendo el tercer
hijo en esa familia que años
Foto que Hudson se hizo tomar en Buenos
Aires a los veinticuatro años y
que envió al Instituto Smithsoniano de
Washington. Esta foto está incluida en su
legajo en esa institución.
Zoología Vertebrados, tuvo
como objetivos promover en las
nuevas generaciones el
conocimiento de la vida y la
obra de Hudson, y mantener
vigente en nuestra institución la
deuda de gratitud que sucesivas
promociones de naturalistas
tienen con este escritor, en el
que se fusionaron como en
ningún otro las condiciones del
científico y del artista creador,
y cuya obra contiene algunas de
las páginas más auténticas,




siglos, dos formas de
vida, dos lugares, dos
lenguas, dos
actividades
Fue hijo de Daniel





a la Argentina en
“Los veinticinco ombúes”. La casa natal de Hudson,
declarada Monumento Histórico de la Provincia de
Buenos Aires. Fotografía tomada por el Dr. Fernando
Pozzo, en 1929.
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más tarde sumaría otros tres
miembros; y allí vivió los
primeros años de su niñez,
hasta 1846, cuando se trasladó
con su familia a la estancia “Las
Acacias”, en las inmediaciones
de Chascomús.
Su infancia y adolescencia
transcurrieron en el seno de ese
grupo familiar que mantuvo en
plena pampa el uso del idioma
inglés y las tradiciones de su
cultura, a la vez que un trato
directo y cotidiano con los
pobladores y sus costumbres.
Fue un observador nato que
desde muy temprana edad se
sintió irresistiblemente atraído
por el espectáculo de la
naturaleza, y que por instinto,
casi sin darse cuenta, se fue
iniciando en el estudio de
aquella, sobre todo en el de la
conducta de aves y otros
animales. Su interés por el
entorno lo llevó a recorrer
primero los campos paternos,
compartiendo muchas de sus
andanzas con los chicos criollos
y ya de adulto, a caballo, gran
parte del sur de la provincia de
Buenos Aires, sectores de la
Patagonia, y el interior de la
Banda Oriental. Entonces ya
había adquirido el hábito de
registrar sus observaciones
tomando minuciosas notas, que
años más tarde serían la base de
muchos de sus trabajos
científicos y literarios.
Tenía veinticuatro años
cuando se contactó por carta
con los ornitólogos Spencer
Fullerton Baird –
estadounidense– y Philip Llutley
Sclater –Secretario de la Geo-
logical Society de Londres–, y
comenzó a remitir parte de sus
colecciones al Instituto
Smithsoniano de Washington,
desde donde fueron enviadas al
Museo de Historia Natural de
Londres para su estudio. Dos de
esas especies fueron bautizadas
luego de su clasificación con el
nombre de su descubridor:
Craneoleuca hudsoni (tirurirú del
campo) y Cnipolegus hudsoni (un
pariente de la viudita). Sin
embargo, Hudson no fue un
científico de gabinete. No
mantuvo vínculos continuos con
los ámbitos académicos, y pasó
los últimos años en el país en
permanente contacto con
gauchos, sus compañeros de
arreos y otras tareas campestres
que desempeñó en diversas
estancias.
A los treinta y tres años dejó
la Argentina para siempre. Para
nosotros resulta un dato de
interés saber que poco antes de
su partida conoció, por
intermedio de Germán
Burmeister –entonces Director
del Museo de Ciencias Natu-
rales de Buenos Aires– al joven
Francisco Pascasio Moreno, al
que le regaló algunas piezas
arqueológicas que había
recolectado en las excavaciones
que realizó a orillas del arroyo
“Las Conchitas”. Pero no
volverían a encontrarse. El 1º de
abril de 1874, Hudson se
embarcó hacia Inglaterra, hacia
el país que siempre anheló
conocer, en donde, sin dejar sus
actividades de naturalista,
emprendería una carrera
literaria que con el paso de los
años, y una ininterrumpida
corriente de libros publicados,
lo colocaría entre los mejores
escritores de su tiempo. En la
Argentina quedaban sus
hermanos, único nexo que
durante el resto de su vida
conservó con su país natal.
Pasarían cuatro décadas para
que su obra comenzara a ser
conocida en la Argentina, lo
que ocurrió en 1924
Hasta entonces, y pese al
esfuerzo de los doctores Hugo
Casares y Fernando Pozzo, que
habían procurado interesar al
país en las obras escritas por
Hudson, sólo existía en español
el capítulo Biografía de la
vizcacha, traducido por el
naturalista Doello Jurado. En
este año el poeta hindú
Rabindranath Tagore visita la
ciudad de Buenos Aires
invitado por Victoria Ocampo,
y revela, para sorpresa de los
Monumento al escritor y naturalista hecho por el escultor
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este sentido, podemos recordar
en particular un antecedente. Se
trata del acto de homenaje en
memoria de Hudson que tuvo
lugar en la sala de Zoología
Vertebrados el 10 de junio de
1940, y del que participó un
numeroso público. Encabezó el
acto Joaquín Frenguelli, Director
del Museo, acompañado por
Emiliano J. Mac Donagh, Jefe de
la División Zoología Vertebrados,
quien fue un conocido
divulgador de la obra de Hudson
y autor de  El testimonio argentino
de Hudson, publicado en La
Prensa, 31 de enero de 1954.
En esa ocasión, se dio por
incorporado a la galería de
naturalistas ilustres con que
cuenta el Museo el retrato de
Hudson pintado al óleo por
Antonio Alice. Al presentar el
cuadro a la concurrencia Mac
Donagh expresó: Este es el hombre
que hizo aquella obra que hoy nos
convoca, y que la vivió como quien
sirve un apostolado. Justicia merece
y más luego gratitud, porque somos
herederos de sus conquistas.
El retrato, instalado desde
entonces en el lugar central de la
galería de aves, junto a una
vitrina con algunas especies
favoritas de Hudson, centraliza
en ese sector la atención del
visitante y lo invita a considerar
quién sería este
personaje que,
como dice la placa











el núcleo sobre el
que se organizó la actual
exhibición temporaria Un
Naturalista en el Plata,
acompañada por el sonido de
una grabación de canto de aves
pampeanas y de la zamba Allá
lejos y hace tiempo, interpretada
las cinco obras de Hudson que se
refieren directamente a la Ar-
gentina; una Antología de Hudson,
precedida por estudios críticos
sobre su vida y su obra por
Fernando Pozzo, Ezequiel
Martínez Estrada, Jorge Luis
Borges, Henry J. Massingham, V.
S. Pritchet, y Hugo Manning y
dos reconocidas biografías,
realizadas por Ruth Tomalin y
Alicia Jurado. En este sector se
incluyen, asimismo, recortes
periodísticos de época, que
fueron suministrados por el Dr.
Mario E. Teruggi.
Completa esta exhibición un
conjunto de paneles ilustrados
con los que se intenta hacer
surgir una imagen unívoca de
este hombre que tantas facetas
mostró. Como es lógico, se hace
Vista parcial de la exposición Guillermo Enrique Hudson, Un
Naturalista en el Plata.
Vista parcial de la exposición Guillermo Enrique Hudson, Un Naturalista en el Plata.
por Mercedes Sosa. En la misma
muestra se incluyen The Collected
Works of W. H. Hudson, obra
constituida por 24 volúmenes
que integran la edición de Dent
& Sons del año 1923, facilitada
por la Biblioteca Florentino
Ameghino del Museo de La
Plata; las versiones en español de
especial hincapié en su condición
de naturalista de campo, de
observador admirable y metódico











































































































(*) Profesor Superior de Pintura
(UNLP).
Unidad de Conservación y
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